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Economía/(Ampliación).- El Banco de España cifra en "unas pocas 
centésimas" el efecto directo del 11-M en la economía. 
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Señala el turismo y el transporte por ferrocarril como los sectores más afectados, aunque afirma que el 
impacto será "transitorio" 
 
MADRID, 1 (EUROPA PRESS) 
 
Los daños económicos directos derivados de los atentados terroristas del 11 de marzo en Madrid, como 
las indemnizaciones por fallecimiento, las discapacidades, los gastos hospitalarios, las bajas laborales o 
la reparación de infraestructuras y la sustitución de trenes siniestrados, han tenido un efecto directo de 
"unas pocas centésimas del PIB" en la economía española, según indica el Banco de España en su 
último boletín económico. 
 
El instituto emisor afirma que, de esta manera, el impacto de los atentados habría sido "reducido", ya 
que esta cifra está "muy alejada" de los efectos directos estimados en el caso del ataque terrorista de 
Nueva York, el 11 de septiembre de 2001, cifrados en torno al 0,3% del PIB de Estados Unidos. 
 
Así, señala que los "efectos potenciales" más importantes de los atentados terroristas del 11-M podrían 
venir de la extensión de un clima general de incertidumbre, que influyera negativamente, al menos en 
el corto plazo, en el crecimiento económico. 
 
Sin embargo, indica que, al margen de los daños directos provocados, no parece que los atentados del 
11 de marzo vayan a afectar de forma significativa al ritmo de crecimiento de la economía española, en
la medida en que la confianza de consumidores y empresarios se ha mantenido "inalterada". 
 
"EFECTO SIGNIFICATIVO" EN EL TURISMO. 
 
Pese a la ausencia de un impacto de gran magnitud, el Banco de España indica que en el sector 
turístico se ha detectado un "efecto significativo" de los atentados, aunque señala que parece "limitado 
y transitorio", al tiempo que advierte de los "efectos de menor entidad" en el transporte por ferrocarril, 
concentrados en las líneas de cercanías y regionales. 
 
"En el sector servicios parece haberse producido un cierto efecto del 11-M sobre la confianza 
empresarial, aunque sería reducido y transitorio", subraya el organismo dirigido por Jaime Caruana, 
que afirma que este efecto era de esperar, dado que en este sector se integran actividades muy 
relacionadas con el turismo y "sensibles" a situaciones de inestabilidad, como la hostelería o los 
transportes. 
 
En concreto, indica que los datos de turismo de marzo y abril, que incorporan la campaña de Semana 
Santa, "han truncado" el comportamiento expansivo de los indicadores turísticos en los primeros meses
del año. En este sentido, asegura que los atentados del 11-M habrían tenido un "impacto inicial mayor" 
sobre el turismo extranjero y su recuperación posterior estaría siendo "más lenta", como reconocen los 
empresarios del sector. 
 
EFECTO EN TURISTAS EXTRANJEROS y EN MADRID. 
 
Así se refleja en la estadística de Frontor, que señala que en marzo y abril se "estancaron" las entradas 
de turistas extranjeros, "truncando" la tendencia expansiva de comienzos de año, aunque el Banco de 
España indica que esta caída puede estar también matizada por la "elevada volatilidad" de esta serie. 
 
En esta misma línea, según la Encuesta de Ocupación Hotelera, en los meses de marzo y abril tanto los 
viajeros alojados en hoteles como, en mayor medida, sus pernoctaciones recortaron "notablemente" 
sus tasas de crecimiento, siendo la desaceleración "más intensa" en el colectivo de extranjeros. No 
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obstante, el organismo supervisor precisa que estos datos pueden estar también condicionados por la 
adversa climatología registrada en la Semana Santa, de forma que el efecto del 11-M sobre el sector 
podría haber sido "más moderado". 
 
Entre los sectores turísticos más afectados, señala las agencias de viajes y el transporte, aunque indica 
que, sin embargo, fueron los que más rápidamente recuperaron su nivel habitual de actividad. En 
términos geográficos, afirma que los "mayores efectos" del 11-M se concentraron en Madrid, donde 
hasta el 82% de los empresarios turísticos sufrieron caídas en sus ventas y donde se localizaba la 
práctica totalidad de las empresas que tres semanas después del atentado aún no habían recuperado 
sus ventas. 
 
OPTIMISMO PARA LA CAMPAÑA DE VERANO. 
 
A pesar de estos resultados, el Banco de España señala que los atentados no han quebrado las 
perspectivas "optimistas" para la campaña de verano y que, en cualquier caso, los efectos serán 
"transitorios", como demuestra el indicador adelantado de Exceltur, que ha aumentado en el primer 
trimestre de 2004, o la encuesta realizada por esta entidad, en la que sólo el 34,3% de los empresarios
habría percibido algún efecto en sus ventas en los días posteriores al atentado. 
 
En cuanto a los efectos sobre el transporte, el instituto emisor subraya que el hecho de que los 
atentados del 11-M afectasen directamente al servicio de trenes de líneas de cercanías hace que se 
haya producido "algún impacto psicológico" sobre los usuarios habituales a este servicio. 
 
Entre los medios de transporte interurbano dentro de España, el Banco de España indica que el 
transporte por carretera "apenas se vio afectado", al igual que el transporte aéreo interno, que 
tampoco registró efecto alguno, pues su tasa de avance se estabilizó en marzo en niveles elevados. 
 
IMPACTO SOBRE LOS TRENES DE CERCANIAS. 
 
Donde sí se notó el efecto del 11-M fue en el ferrocarril, al apreciarse en marzo "una contracción" en el 
número de viajeros que utilizan este medio de transporte, más allá de las tasas reducidas observadas 
en los meses anteriores. Concretamente, el "efecto negativo" en el número de viajeros transportados 
por Renfe se concentró en los trenes de cercanías, "los más directamente afectados", y en los 
regionales. 
 
Al margen de los transportes y el turismo, el Banco de España apenas aprecia otros efectos en el resto 
de los sectores, sino que, más bien al contrario, señala que se ha mantenido la confianza de 
consumidores y empresarios. Así, asegura que la evolución de los indicadores de confianza, tanto de 
los consumidores como del comercio al por menor, no muestra que los atentados hayan tenido un 
"efecto negativo". 
 
De la misma manera, el Banco de España destaca que la información coyuntural no aporta evidencia 
alguna de que se haya producido un deterioro de la confianza empresarial, ya que tanto el indicador de 
confianza elaborado por las Cámaras de Comercio como el Consenso Económico de 
'PriceWaterhouseCoopers' recogen las perspectivas favorables de los empresarios españoles. Por ello, 
afirma que el Indice General de la Bolsa de Madrid parece señalar que el efecto del ánimo de los 
empresarios fue "limitado y transitorio". 
 
CRECIMIENTO SOSTENIDO DE LA ECONOMIA. 
 
Finalmente, el organismo dirigido por Jaime Caruana afirma que la economía española ha mantenido un
ritmo de crecimiento "sostenido" en el primer trimestre del año, con un incremento del consumo, que 
acentúa su tasa de variación al alza, y una "mayor fortaleza" de la inversión en bienes de equipo. 
 
En el resto de las variables, destaca la recuperación de la industria, la estabilidad en el crecimiento del 
empleo y el "notable" incremento de la remuneración por asalariado. De cara a los próximos meses, 
señala que los indicadores más actualizados de consumo muestran, en general, una evolución 
"positiva". 
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